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Una gran pérdida para el ajedrez

JUAN VARGAS SÁNCHEZ de Linares

E
l pasado día 12 de los 
corrientes nos dejó 
nuestro buen amigo 
Juan Vargas Sánchez. 

Fue maestro de Educación 
Primaria y ejerció su docencia 
en el Centro de Educación In-
fantil y Primaria Virgen de Li-
narejos, del que fue director 
hasta que llegó el momento 
de su jubilación. De hecho, 
son muchos los linarenses 
que le recuerdan con especial 
cariño por la etapa formativa 
que pasó en las instalaciones. 

Además, ejerció como juez 
internacional de Ajedrez, y di-
rigió con gran maestría el 
Torneo Intercontinental “Ciu-
dad de Linares”, que llevó du-
rante años hasta la ciudad 
minera a los más importantes 
ajedrecistas del mundo.  

Juan Vargas, de carácter 
afable, tuvo una cordial rela-
ción con el Círculo Filatélico 
y Numismático de Linares 

que presido. De hecho, du-
rante todos los torneos de 
ajedrez se acercaba a nuestro 
expositor para charlar con las 
personas que allí nos encon-

trábamos sobre el deporte 
ciencia y la filatelia.  

Siempre adquiría el mata-
sellos especial conmemorativo 
del torneo, así como los sobres 
y tarjetas postales, que conser-
vaba como recuerdo en la ma-
yoría de las ocasiones. Aun 
así, en otras aprovechaba para 
enviarlas a Madrid, donde 
tenía muchos amigos ajedre-
cistas y filatelistas.  

Su fallecimiento ha supues-
to una gran pérdida para el 
mundo del ajedrez. Por ese 
motivo, desde aquí queremos 
enviar nuestro más sentido 
pésame a toda su familia, es-
pecialmente a su esposa, Ana, 
e hijos. Querido amigo, Juan, 
nunca te olvidaremos.  

Descanse en paz. 
 
  

  PPor José Luis Córdoba,                          
presidente del Círculo Filatélico y 

Numismático de Linares 

Implicado en la vida 
social de la ciudad 

P
epe nació en Almoradí 
(Alicante) el 7 de febre-
ro de 1944 y falleció en 
Jaén el 2 de septiembre 

de 2016. Con muy pocos días de 
vida se vino a vivir a Jaén y se 
asentó en la ciudad. Es más, esa 
inquietud de no haber nacido 
aquí la compensó implicándose 
en la vida social y conociendo a 
fondo sus costumbres. 

Su natural bondadoso le fa-
cilitaba atender las necesida-
des de las personas cercanas, 
sin llamar en nada la atención, 
y se convirtió en una persona 
muy querida. Siendo joven 
fundó una empresa de distri-
bución (Dissa), que comerciali-
zaba aceros especiales y pro-
ductos industriales, a la que 
dedicó su intensa actividad 
profesional durante cuarenta 
años. Nos conocimos en 1987 
desayunando juntos en la La 
Ruta del Sol. Se le veía dinámi-
co y educado. Años más tarde, 
cuando se incorporó al Opus 
Dei como supernumerario, dis-
frutamos un trato más intenso.  

Siempre tuvo una gran pre-
sencia social, no solo por sus 
amigos, sino también estando 
al frente de las instituciones 
más prestigiosas de la ciudad. 
Fue vicepresidente de la Cáma-
ra de Comercio y gobernador 
de la Cofradía de la Capilla de 
San Andrés, fundada hace más 
de 500 años. Hace cuatro le 
trataron de un cáncer de vejiga 
en la Clínica Universidad de 
Navarra, y en el proceso de cu-
ración descubrieron un cáncer 
de pulmón, contra el que ha es-
tado batallando todo este tiem-
po. Como dos de sus hermanos 
habían fallecido de esa misma 
patología poco antes, Pepe 
supo desde el primer instante 
que a él le podría suceder, y se 
identificó con la voluntad de 

Dios desde el descubrimiento 
de la enfermedad. Repetía con 
gran naturalidad: “Será lo que 
Dios quiera”. Ha dejado un 
buen ejemplo entre las perso-
nas que le visitaron en este pe-
riodo y más acentuadamente 
conforme se fue agravando. 
Puso también los medios para 
curarse llegando a participar 
en las pruebas de un nuevo tra-
tamiento experimental que no 
dio el resultado deseado. 

Recibió en diferentes oca-
siones la unción de enfermos y 
frecuentemente la atención del 
sacerdote. El funeral de corpo-
re in sepulto se celebró en San 
Ildefonso el 3 de septiembre. 
Concelebraron varios sacerdo-
tes ligados por la amistad. En 
la homilía destacaron las virtu-
des de Pepe y su asidua parti-
cipación en la diaria eucaristía. 
Desde aquí nos unimos a su 
esposa Marina Sanz, que ha sa-
bido acompañarle hasta el últi-
mo instante. Descanse en paz. 
  

  PPor Juan Ángel Brage 

JOSÉ MARTÍNEZ CASTILLO de Alicante
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